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Leyendo los artículos de la revista debemos admitir, 
no sin un toque de amargura, que los problemas 

que aquejaban a los viticultores e industriales 
de los años 40’s del siglo pasado son los mismos de hoy, 

que el entusiasmo era el mismo
 de hoy y los reclamos los mismos de hoy.

Camillo Magoni, Historia de la vid 
y el vino en la península de Baja California, p. 269.

Presentación

Cada vez es más frecuente asociar a Baja California con la producción de 
vinos mexicanos de buena calidad, algunos de ellos con reconocimiento 
internacional. A partir del año 2000 la fabricación de vinos y el cultivo de 

la vid han cobrado mayor importancia entre las actividades económicas de esta 
entidad, cuyos viñedos comprenden 83 por ciento del total de la tierra cultivada 
con uva para producir vino en México.1 En las últimas décadas se multiplicaron las 
vinícolas, en su mayoría empresas familiares, y el gobierno federal ha incentivado 
la viticultura mediante la inversión destinada a mejorar los procesos posteriores 
a la cosecha de uva, el establecimiento de huertos y el uso de riego tecnificado.2 

1 En 2008 la Asociación Nacional de Vitivinicultores dio a conocer que en México se cultivaban 3 350 hectáreas con vides 

destinadas a la producción de vino. De la extensión total, 2 500 están en Baja California, que equivalen a 83 por ciento. 

Le siguen, con extensiones reducidas, Querétaro, Coahuila, Zacatecas y Aguascalientes. Véase Isabel Font Playán, 

Patricia Gudiño Pérez y Arturo Sánchez Martínez, “La industria vinícola mexicana y las políticas agroindustriales: 

panorama general”, en Revista redpol, núm. 2, enero-junio, 2009, p. 8, disponible en [http://redpol.azc.uam.mx/

descargas/numero2/2vino.pdf], consultado: 30 de agosto de 2014. Si atendemos a las cifras presentadas en el 

estudio realizado por Jorge I. Sepúlveda para el Sistema Productor de Vid de Baja California en 2009, la extensión 

de viñedos con uva destinada a la producción de vino es de 2 660 hectáreas. Véase Jorge I. Sepúlveda Betancourt, 

“Aspectos geográficos y estadísticos de la viticultura del estado de Baja California”, disponible en [http://www.

vidyvino.org/docs/Geografia_y_estadist_vid_2008.pdf], consultado: 20 de octubre de 2014.

2 En 2006 el gobierno federal invirtió 60 millones de pesos en la mejora de procesos técnicos, véase [http://www.inforural.

com.mx/], consultado: 28 de enero de 2014. Para información sobre las empresas vinícolas en Baja California, 

véanse el libro de Camillo Magoni, Historia de la vid y el vino en la península de Baja California, México, Universidad  

•     •     •     •     •
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La creciente relevancia de la vitivinicultura en Baja California contrasta con 
el conocimiento sobre la historia de esta actividad en la entidad. La literatura 
reciente acerca del tema está dominada por estudios que explican el tránsito de 
esta zona, de ser un área vitivinícola a convertirse en un corredor turístico, que 
atraviesa los municipios de Tecate, Tijuana y Ensenada.3 También se han hecho 
trabajos centrados en recuperar testimonios de quienes han participado en esta 
actividad, y algunos estudiosos han descrito el desenvolvimiento de la vitivini­
cultura en zonas específicas de Baja California, como los valles de Guadalupe y 
Santo Tomás (mapa 1).4

Desde hace algunas décadas se ha perfilado una periodización de la vitivini­
cultura bajacaliforniana que ofrece un marco de referencia, aunque hay diversos 
aspectos que todavía no han sido examinados de manera detallada por la his­
toriografía.5 En este artículo me propongo analizar de qué manera el gobierno 
federal fomentó la producción industrial de vino en el Territorio Norte de la Baja 
California entre las décadas de 1930 y 1940 y qué efecto tuvieron las disposiciones 
para fomentarla.6 Los estudios históricos regionales han señalado que las políticas 

Iberoamericana, 2009 y la tesis de Amado Vilchis López, Fuentes y recursos de información electrónicos para la 

vitivinicultura en México, tesis de licenciatura en Bibliotecología, México, Facultad de Filosofía y Letras-Universidad 

Nacional Autónoma de México, 2011, pp. 33-55.

3 Véase texto y fuentes citadas en José de Jesús Quiñonez Ramírez, Nora L. Bringas Rábago y César Barrios Prieto, La 

ruta del vino de Baja California, disponible en [http://www.conaculta.gob.mx/turismocultural/cuadernos/pdf18/

articulo8.pdf], consultado: 1 de julio de 2014.

4 Véanse Bibiana Santiago Guerrero, “El Valle de Guadalupe: un nuevo destino para el jornalero migrante”, en Calafia, 

vol. ix, núm. 3, 1999, pp. 53-61; “La industria vitivinícola en el Valle de Guadalupe, de 1956 a nuestros días”, en 

David Piñera Ramírez y José Alfonso Sánchez Ortiz (eds.), Memoria del primer simposio Baja California en el siglo 

xx, Tijuana, Sociedad de Historia de Tijuana, 2001, pp. 109-140, y Rogelio E. Ruiz Ríos, “Tierra y vid. Bodegas de 

Santo Tomás y los inicios de la vitivinicultura en el Valle de Guadalupe, Baja California”, en Lucila del Carmen León 

Velazco (coord.), Territorio, sociedad y frontera. Estudios históricos sobre Baja California, Tijuana, Consejo Nacional 

para la Cultura y las Artes, 2011, pp. 139-186. Sobre la vitivinicultura en Tecate, véase Bibiana Santiago Guerrero, 

La gente al pie del Cuchumá: memoria histórica de Tecate, Baja California, Instituto de Investigaciones Históricas-

Universidad Autónoma de Baja California/Fundación La Puerta, 2005, pp. 327-332.

5 Esta periodización determina la estructura del libro de Camillo Magoni, op. cit., 2009.

6 El vino fue definido, en la ley vitivinícola expedida en México en 1943, como el líquido que proviene de la fermentación 

alcohólica total o parcial de los jugos de uva fresca, con o sin el bagazo de su expresión, sin adición alguna de ninguna 

•     •     •     •     •
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dictadas por el gobierno federal durante la década de 1940 afincaron la industria 
vitivinícola en Baja California, aunque los investigadores no se han propuesto 
explicar cuáles fueron las medidas adoptadas y de qué manera contribuyeron al 
desenvolvimiento de dicha industria.7

otra sustancia. Esta bebida se puede clasificar por su tipo, en: rojos, blancos y rosados; por su origen, en: vinos de 

origen, vinos dulces naturales, vinos generosos, vinos espumosos, vinos gasificados y vinos misteles; finalmente, por 

su clase, en: vinos de mesa, vinos de licor y vinos compuestos. Las bebidas destiladas (aguardientes, tequila y cañas) 

y las bebidas espirituosas (brandy, whisky, ron, ginebra, vodka y licores) no han sido consideradas en este estudio.

7 Véanse Rogelio E. Ruiz Ríos, op. cit., 2011, pp. 155-157, y Bibiana Santiago Guerrero, op. cit., 2005, pp. 327-329.

•     •     •     •     •

Mapa 1: Zonas Vitivinícolas en Baja California (2008)

1. Valle de Mexicali
2. Región de Tecate
3. Valle de las Palmas
4. Región de Tijuana
5. Valle de Guadalupe
6. Región del Tule
7. Valle de Ojos Negros
8. Ejido Uruapan
9. Valle de Santo Tomás
10. Valle de San Vicente
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Fuente: “Aspectos geográficos y estadísticos de la viticultura del estado de Baja 
California”, disponible en [http://www.vidyvino.org/docs/Geografia_y_estadist_
vid_2008.pdf], consultado: 20 de octubre de 2014. 
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Como mostraré en las siguientes páginas, en 1937 el gobierno federal manifestó 
el propósito de fomentar la industria vitivinícola en el Territorio Norte de la Baja 
California. Dicho objetivo se insertaba en un plan del gobierno cardenista que 
pretendía alentar el poblamiento y el desarrollo económico en esta zona mediante 
el impulso de industrias regionales. Además, se esperaba que el establecimiento de 
una zona de excepción fiscal, o zona libre, más amplia que los perímetros libres 
fijados en 1933 ayudara al despunte de ésta y otras industrias locales.

Las intenciones gubernamentales cayeron en tierra fértil. Algunos producto­
res y expendedores de bebidas alcohólicas en Tijuana, Ensenada y Tecate —que 
habían prosperado rápidamente durante la era de prohibiciones en Estados Uni­
dos durante la década de 1920, y que de la misma forma habían visto decaer sus 
negocios a partir de la derogación de la Ley Volsted en 1933— tomaron el plan del 
gobierno federal como una alternativa para reencausar la fabricación de licores 
hacia la producción de bebidas de uva fermentada.

La investigación efectuada en fuentes primarias para este artículo mostró que, 
no obstante la conjunción de las disposiciones del gobierno federal y de los pla­
nes de los vinicultores locales, esta industria no logró despuntar en el Territorio  
Norte de Baja California a finales de la década de 1930. Como veremos, los vi­
nicultores no pudieron importar uva de Estados Unidos con las facilidades que 
auguraba el establecimiento de la zona libre. Por otra parte, la comercialización del 
vino que producían fue reducida, pues tuvieron que competir con vinos impor­
tados y vinos nacionales, entre los que había bebidas fabricadas a bajos costos. La 
estrategia para reducir el consumo de bebidas alcohólicas mediante el incremento 
de los impuestos implementada durante el mandato de Lázaro Cárdenas tampoco 
benefició a la naciente industria vitivinícola en Baja California. 

A pesar de las intenciones expresadas por el gobierno federal de fomentar la 
industria vitivinícola en el Territorio Norte de la Baja California, durante el perio­
do que comprende este estudio, en la práctica las disposiciones no contribuyeron 
a su despunte, ya que no se otorgaron incentivos fiscales para la comercialización 
de bebidas de uva fermentada ni se llevó a cabo una campaña para promover su 
consumo, como sucedió en otros países en la misma época, por ejemplo Argentina.8 

8 El periodo que examino en este artículo es contemporáneo a un momento crítico de la industria vitivinícola en Argentina, 

donde el Estado tuvo un papel determinante. Este ejemplo puede ser útil al lector para contrastar y contextualizar la 

débil intervención del gobierno federal mexicano en esta industria. En los textos que refiero en esta nota, el 

•     •     •     •     •
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Fomento de la industria vitivinícola en el Territorio Norte  
de la Baja California en la década de 1930
El 28 de septiembre de 1936 el presidente Lázaro Cárdenas dio a conocer un plan 
que tenía como objetivo “rescatar del atraso” a los territorios de Baja California y 
Quintana Roo. Cárdenas afirmaba que era indispensable integrarlos al país, ya que, 
debido a su situación geográfica, permanecían aislados y escasamente poblados, a 
pesar de su “extensión, recursos minerales, salinas, abundancia de fauna acuática 
y terrestre y la ventajosa posición de litorales”.9 

En el plan se afirmaba que la población era insuficiente para hacer producir las 
potenciales fuentes de riqueza y mantener el intercambio mercantil y cultural con el  
resto del país, por tal motivo debía impulsarse el incremento de la población me- 
xicana. Para lograrlo se proponía crear “fuentes permanentes de producción” 
que aseguraran el sustento de los pobladores, a través de medidas pertinentes de 
protección arancelaria para estimular la industria y la construcción de vías que 

lector podrá observar que el fomento estatal fue central en el desarrollo de la vitivinicultura en la región de Cuyo 

(conformada por las provincias de Mendoza y San Juan), en el centro Oeste de Argentina, desde finales del siglo xix, 

cuando, según María Silvia Ospital y Juan Manuel Cerdá: “empresarios y funcionarios formaban parte de la misma 

burguesía local que encontró en la vitivinicultura su pasaporte para integrarse al nuevo modelo instrumentado 

desde el litoral”, en “Intervención estatal y agroindustria vitivinícola: el caso de la Junta Reguladora de Vinos”, en 

H-Industri@. Revista de historia de la industria, los servicios y la empresa en América Latina, 2015, en prensa. 

Agradezco a los autores la posibilidad de consultar el texto antes de su publicación. La intervención estatal fue 

constante y se hizo presente en las sucesivas crisis de sobreproducción que ponían en riesgo el valor de las 

propiedades de los grandes bodegueros, sobre todo de Mendoza. En los periodos de crisis, el Estado intervino 

para disminuir la oferta de vino mediante la compra de los excedentes y la destrucción de viñas, además de 

promover el consumo a través de campañas que exaltaron las propiedades benéficas del vino y en las que se llegó 

a afirmar que su consumo era un deber patriótico, como sucedió en la década de 1930. Véanse María Silvia Ospital, 

“Políticas reguladoras en la vitivinicultura argentina. Crisis e intervención del Estado, 1930-1940”, en Memorias 

del III Congreso de Historia Vitivinícola Uruguaya y I Congreso de Historia Vitivinícola Regional, Montevideo, 10 y  

11 de noviembre de 2005, [Disco compacto], y Patricia Barrio, “El empresariado vitivinícola de la provincia de Mendoza 

(Argentina) a principios del siglo xx”, en Historia Agraria, núm. 45, agosto, 2008, pp. 81-111. 

9 Lázaro Cárdenas, “Exposición del presidente de la República sobre la reconstrucción integral de los territorios de Baja 

California y Quintana Roo”, en Palabras y documentos públicos de Lázaro Cárdenas 1928-1970. Mensajes, discursos, 

declaraciones, entrevistas y otros documentos, 1928-1940, México, Siglo XXI, 1978, p. 215. 

•     •     •     •     •
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unieran a las diferentes zonas de los territorios y facilitar la comunicación con 
otras entidades federativas.10  

En junio de 1937 el gobierno encabezado por Lázaro Cárdenas decretó el esta­
blecimiento de una zona de excepción fiscal parcial en el Territorio Norte de la Baja 
California. Las consideraciones argüidas para establecer esta “zona libre parcial”, 
donde no causarían derechos de importación ni de exportación las mercancías, 
artículos o efectos introducidos, “siempre que no [hubieran] sido producidos o 
transformados dentro de los mismos”, fueron idénticas a las que sustentaron el 
plan para impulsar el desarrollo de los territorios federales: alentar el poblamiento 
y con ello nuevas actividades económicas.11

Desde 1933 se había establecido un área de excepción fiscal en el Territorio 
Norte denominada perímetros libres.12 El presidente de la República en ese mo­
mento, Abelardo L. Rodríguez, aceptó su establecimiento temporal como una 
alternativa para superar la crítica condición económica imperante en Tijuana 
y Ensenada, derivada de la derogación de la Ley Volsted en Estados Unidos,13 
aunque, afirmó, se restringiría la libre importación de los productos, materias 
primas y mercancías similares a las que se producían localmente con el propósito 
de proteger a la industria.14 

10 Ibid., pp. 215-222.

11 “Decreto que establece una zona libre parcial en el Territorio Norte de la Baja California”, en Periódico Oficial. Órgano 

del Gobierno del Territorio Norte de la Baja California, 30 de junio de 1937, p. 1.

12 Los perímetros libres fueron áreas delimitadas por cercos dentro de las localidades de Tijuana y Ensenada. Su 

localización y extensión quedaron especificadas en el “Decreto que reforma varios artículos de la vigente Ley Aduanal”, 

título xix, capítulo único, en Diario Oficial de la Federación, 31 de agosto de 1933, pp. 897-898.

13 La Ley Volsted estuvo vigente en Estados Unidos de 1920 a 1933. La entrada en vigor de esta ley en enero de 1920, 

en la cual se prohibía la venta, importación, exportación, fabricación y transporte de bebidas alcohólicas, propició el 

auge de las localidades fronterizas en el territorio mexicano. Algunos estudiosos se han encargado de documentar la 

bonanza económica en Tijuana durante este periodo. Véanse Vincent Z. C. de Baca, Moral Renovation of the Californias: 

Tijuana’s Political and Economic Role in American-Mexican Relations, 1920-1935, tesis de doctorado en Historia, 

San Diego, University of California, 1991, pp. 77-109, y Paul Vanderwood, Juan Soldado, violador, asesino, mártir 

y santo, México, El Colegio de la Frontera Norte/El Colegio de San Luis/El Colegio de Michoacán, 2008, pp. 95-201.  

14 Véase Octavio Herrera Pérez, La zona libre. Excepción fiscal y la conformación histórica de la frontera norte de México, 

México, Archivo Histórico Diplomático-Secretaría de Relaciones Exteriores, 2004, pp. 373-374.

•     •     •     •     •
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El gobierno de Lázaro Cárdenas mantuvo dicha área de excepción fiscal, pero 
en 1937 decretó su ampliación a todo el Territorio Norte de la Baja California, 
“desde la frontera con los Estados Unidos del Norte, hasta el paralelo 30°”.15 Esta 
disposición rebasaba el objetivo de atender las necesidades coyunturales que el 
gobierno del general Rodríguez se había propuesto resolver, ya que, como se re­
firió antes, el presidente Cárdenas pretendía alentar las industrias regionales y 
con ello el poblamiento mediante concesiones en materia fiscal. El historiador 
Octavio Herrera afirma que la ampliación de la zona de excepción fiscal en 1937, 
así como su extensión al sur de Baja California y el extremo occidental de la fron­
tera de Sonora en 1939, no eran sólo un paliativo para la zona, sino que formaban 
parte de un programa bien delineado dirigido a la frontera norte, cuyos ejes eran 
la política de poblamiento y la industrialización.16

En este contexto, el gobierno federal mexicano impulsó la industria vitivi­
nícola en Baja California; específicamente planeaba fomentar su desarrollo a 
partir de la extensión del cultivo de la vid en las tierras del sistema de riego del río 
Tijuana.17 El ingeniero Adolfo Orive Alba, funcionario de la Comisión Nacional 
de Irrigación (cni), afirmaba que el suelo y el clima en esta zona eran idóneos 
para el cultivo de uva, además de que ofrecía a los colonos varias ventajas econó­
micas: la vid tenía un mercado asegurado, por lo menos en Tijuana, Ensenada y 
Mexicali, donde se importaba de Estados Unidos a precios altos; también podría 
industrializarse localmente y venderse transformada en vino en diferentes partes 
de México. Asimismo, los colonos que cultivaran uva estarían en condiciones de 
formar una cooperativa para vender vid a productores de vino y ellos mismos 
convertirse en vinicultores. El ingeniero Orive Alba esperaba que el incremento 

15 “Decreto que establece una zona libre parcial en el Territorio Norte de la Baja California”, en Periódico Oficial. Órgano 

del Gobierno del Territorio Norte de la Baja California, 30 de junio de 1937, p. 1.

16 Octavio Herrera Pérez, op. cit., 2004, pp. 400-422. Para conocer detalles de la política de poblamiento de Lázaro 

Cárdenas para la Baja California, véase Norma del Carmen Cruz, Baja California en el contexto de la política de 

población durante el periodo cardenista, 1930-1940, tesis de maestría en Demografía, Tijuana, El Colegio de la 

Frontera Norte, 2004, pp. 36-48. 

17 Las obras del distrito de riego número 12, presa Rodríguez, construida para aprovechar las aguas del río Tijuana, 

concluyeron en 1936. En este año finalizó la construcción de los canales y las obras auxiliares y, en 1937, el Banco 

Nacional de Crédito Agrícola se encargó de su colonización, organización y administración. Memorias de los distritos 

de riego, México, Irrigación y Control de Ríos-Secretaría de Recursos Hidráulicos, 1953, pp. 24-30.

•     •     •     •     •
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de la producción de vid permitiera el desarrollo y sostenimiento de la industria 
vinícola en el Territorio Norte.18   

La extensión de la agricultura en las tierras del sistema de riego del río Tijuana 
emergía como una alternativa al desempleo y la crisis económica en esta locali­
dad fronteriza. Hacia 1937 los habitantes de Tijuana aún padecían los estragos 
económicos ocasionados por el fin de las prohibiciones en Estados Unidos, que 
se habían agravado por la expropiación de los lujosos casinos Agua Caliente y 
Foreign Club, efectuada el 20 de julio de 1935 por órdenes del gobierno cardenis­
ta, el cual se había propuesto extinguir los juegos de azar en todo el país. Ambos 
hechos mermaron el arribo de turistas estadounidenses a Tijuana y dejaron sin 
empleo a trabajadores de casinos, bares y centros expendedores de licores.19 El 
desbordamiento del río Tijuana en 1937 agudizó la condición crítica de una gran 
cantidad de los habitantes del poblado fronterizo.20 

El Banco Nacional de Crédito Agrícola, encargado de la colonización del sistema 
de riego del río Tijuana, otorgó financiamiento a las cooperativas productoras de 
vid que se formaron en esta zona. Los cooperativistas, pertenecientes a la Socie­
dad Colectivismo de Viticultores de La Mesa, Sociedad Teniente Guerrero de 
Viticultores, Sociedad de Viticultores de La Mesa, Sociedad Madero de Viticultores  
y Sociedad 20 de Noviembre de Viticultores, extendieron los viñedos en esta 
localidad; hacia 1941 se habían abierto 280 nuevas hectáreas para este cultivo, 
particularmente en la zona de La Mesa.21  

Por otra parte, antiguos productores de licor y vino que radicaban en Tijuana, 
Tecate y Ensenada, secundaron con entusiasmo el plan del gobierno federal de 
fomentar la industria vinícola. Desde principios del siglo xx se habían establecido 
las vinícolas Bodegas de San Valentín, propiedad de Pedro Pedroarena —de origen 
español—, y Bodegas Santo Tomás, de Francisco Andonaegui —estadounidense 

18 Archivo Histórico del Estado de Baja California (en adelante ahebc), fondo: Gobierno del Estado, caja 102, exp. 16. 

Adolfo Orive Alba, “Proyecto de plan para el desarrollo social, agrícola y económico. El sistema nacional de riego 

número 12, presa Rodríguez, B.C.”.

19 “15,000 Faces Loss of Jobs in Border Resort Shutdown”, en The Fresno Bee, 21 de julio de 1935, p. 2, y “Gambling 

Decree Close Agua Caliente Resort”, en The Modesto Bee and News-Herald, 22 de julio de 1935, p. 1.

20 ahebc, fondo: Gobierno del Estado, caja 188, exp. 10. 

21 Memorias de los distritos de riego, op. cit., 1953, p. 29.
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con ascendencia española— y su socio Miguel Ormart, con viñedos en el rancho 
Los Dolores, en el valle de Santo Tomás, jurisdicción de Ensenada.   

Ambas vinícolas fueron fundadas en los albores del siglo xx, aunque sus orí­
genes son difusos. Según Paul Vanderwood, la “pequeña bodega” de San Valentín 
producía 10 mil litros de vino tinto y blanco en 1912; hacia el año de 1920 elevó 
su producción a 650 mil litros anuales.22 Por su parte, Hilarie J. Heath documentó 
el inicio de la producción de vino en las Bodegas de Santo Tomás. En 1892 Fran­
cisco Andonaegui y su socio Miguel Ormart sembraron 14 000 sarmientos de uva 
zinfandel y 800 árboles frutales. Con la materia prima disponible, comenzaron a 
producir vino antes de que concluyera el siglo xix, bajo la dirección de Juan José 
Ormart Iturburría, originario de Navarra, España, y primo de Miguel Ormart. 
La producción se incrementó paulatinamente y hacia finales de la década de 1910  
se producían, en Santo Tomás, 20 mil galones de vino tinto.23

La venta de bebidas alcohólicas en los poblados fronterizos se incrementó 
paulatinamente en los primeros años del siglo xx, pero el arribo de turistas es­
tadounidenses en la década de 1920 suscitó que los expendios se multiplicaran 
en un par de años.24

En medio del auge de Tijuana y la llegada de más visitantes procedentes de 
Estados Unidos a la frontera de Baja California se fundaron nuevas compañías 
vinícolas. En 1923 tres italianos se asociaron para fundar la Vinícola Industrial 
de Baja California, S. A., con el objeto declarado de instalar, adquirir y explotar 
fábricas de vino, alcohol, conservas y alimentos en general.25 Ángel Cetto, también 
de origen italiano, fundó Bodegas Cetto en sociedad con Ignacio Cruz en 1928; 
ambas vinícolas estaban en Tijuana.26 

22 Paul Vanderwood, op. cit., 2008, p. 115.

23 Hilarie J. Heath, “Andonaegui y Ormart, los primeros comerciantes en Ensenada, Baja California, 1882-1932”, inédito.

24 Paul Vanderwood, op. cit., 2008, p. 115. El autor refiere que de 1920 a 1924 el número de establecimientos en la 

calle principal de Tijuana se duplicó de 30 a 60.

25 José Alfredo Gómez Estrada, Gobierno y casinos. El origen de la riqueza de Abelardo L. Rodríguez, Mexicali, Instituto 

Mora/Universidad Autónoma de Baja California, 2007, pp. 104-105.

26 Acervo Documental del Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Autónoma de Baja California (en 

adelante ad-iih-uabc), Archivo de la Palabra, pho-e/1/50 (1), Transcripción de la entrevista realizada por Bibiana Santiago 

a Luis Agustín Cetto, Ensenada B.C., 20 de marzo de 1997, consultado: diciembre de 2014. Camillo Magoni relata 
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En esta misma época el general Abelardo L. Rodríguez, siendo gobernador 
del Distrito Norte de la Baja California, intentó incursionar en la fabricación 
de vino. El 3 de febrero de 1931, Rodríguez y Francisco Andonaegui firmaron el 
contrato de compra-venta del rancho Los Dolores. En ese momento, la propiedad 
comprendía 181 hectáreas y 56 centiáreas sembradas con vid y árboles frutales.27

Como puede observarse, la producción de vino en el Territorio Norte de la Baja 
California había sido estimulada desde principios del siglo xx por el consumo de 
europeos (italianos y españoles) avecindados en este territorio. La creciente deman­
da de bebidas alcohólicas, particularmente en Tijuana, alentó la producción, al 
igual que la de otras bebidas similares. La crisis que enfrentaban estos productores 
a mediados de la década de 1930 puede explicar su interés por producir vino y 
otras bebidas a partir de la uva fermentada, aprovechando el conocimiento que 
poseían, la maquinaria disponible y el apoyo del gobierno federal para el desa­
rrollo de la industria vitivinícola, mediante el financiamiento a cooperativistas 
y productores de vid en Tijuana, al igual que el establecimiento de la zona libre.

El caso de Alberto Tena Bonilla permite ejemplificar la búsqueda de alternativas 
por parte de los vinicultores para sortear la crisis después de la derogación de la 
ley seca. En octubre de 1935, Tena Bonilla, propietario del rancho Tanamá, en 
Tecate, solicitó al gobierno federal aumentar el cultivo de vid en Tijuana, ya que 
su expansión podría contribuir a mejorar la condición económica de sus habitan­
tes, aunque no especificó de qué manera la viticultura ayudaría a pobladores de 
la localidad fronteriza.28 

Alberto Tena Bonilla era viticultor y en 1929 había establecido una planta 
productora de licores en sociedad con Pío Mighetto, de origen italiano avecinda­
do en Escondido, California. Ambos formaron la sociedad denominada Tecate 
Winnery Company, con un capital de 1 653.75 pesos, aportados por cada uno en 

que Ángel Cetto inició la producción de vino “en forma por demás artesanal en el traspatio de una tienda de licores 

que se localizaba sobre la avenida Revolución y la calle Cuarta” en Tijuana. Camillo Magoni, op. cit., 2009, p. 146.  

27 Hilarie J. Heath, op. cit.

28 ad-iih-uabc, colección: Archivo General de la Nación (en adelante agn), serie: Lázaro Cárdenas, núm. 17, exp. 20, 

Extracto del comunicado de Alberto T. Bonilla al presidente Lázaro Cárdenas, colonia de Tecate, Territorio de Baja 

California, 14 de octubre de 1935.
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especie (maquinaria e implementos), por partes iguales.29 El mensaje de este vi­
ticultor a Lázaro Cárdenas nos lleva a inferir que la disminución en la demanda 
de bebidas alcohólicas en las localidades fronterizas llevó a Tena y a su socio a 
enfocarse en la producción de vinos de uva, para lo cual debían asegurar la dis­
ponibilidad de la materia prima.

A pesar de las intenciones expresadas por el gobierno federal, muy pronto 
emergieron factores que limitaron el desenvolvimiento de la incipiente industria 
vitivinícola en el Territorio Norte de la Baja California.

Restricciones a la importación de uva  
y los acotados beneficios de la zona libre
La vid es la materia prima esencial para la elaboración del vino.30 La producción 
de esta bebida depende de asegurar su abastecimiento; por tal razón, los vinicul­
tores de la Baja California buscaron por todos los medios a su alcance allegarse 
de dicha materia prima, además de las hectáreas que se abrirían para su cultivo 
en Tijuana.

Esteban Ferro,31 enólogo de origen italiano que fortuitamente llegó a México 
y desde 1933 se convirtió en el encargado de Bodegas de Santo Tomás, propiedad 
de Abelardo L. Rodríguez, sabía que para convertir a esa compañía en la principal 
productora de vino del Territorio Norte era indispensable asegurar el suministro 
de vid. Si bien esta empresa contaba con los viñedos del rancho Los Dolores, en el 
valle de Santo Tomás, Ferro se propuso ampliar las posibilidades para adquirirla 

29 Bibiana Santiago Guerrero, La participación de los empresarios mexicanos en el desarrollo económico de Tijuana 

1915-1929, tesis de doctorado en Estudios del Desarrollo Global, Tijuana, Universidad Autónoma de Baja California, 

2009, p. 276.

30 Los enólogos enfatizan la estrecha relación entre la viticultura, encargada del estudio y cultivo de la uva, y la 

vinicultura, definida como el conocimiento y la práctica de la elaboración de vino.

31 Esteban Ferro Binello fue el enólogo y representante de Bodegas de Santo Tomás a partir de 1932. Su labor en el 

desarrollo de la vitivinicultura en Baja California merece un estudio detallado que rebasa los propósitos de este 

artículo. En una entrevista, Ferro Binello relató las razones de su llegada a México, su relación con Abelardo L. 

Rodríguez y cómo se hizo cargo de Santo Tomás. Véase ad-iih-uabc, Archivo de la Palabra, pho-e/1/38 (1), entrevista 

realizada por Bibiana Santiago a Esteban Ferro Binello, Ensenada B. C., 1 de marzo de 1997, consultada: diciembre 

de 2014 (transcripción).
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en el marco del establecimiento de la zona libre, ya que la importación estaría 
exenta del pago de derechos.

El cultivo de la vid en la Baja California se extendió a finales del siglo xviii, 
debido al interés de los misioneros españoles.32 Sin embargo, no se sabe con pre­
cisión qué sucedió en las primeras décadas del siglo xx, ya que la información 
está fragmentada. Al respecto, existen referencias sobre la producción de uva en 
la colonia de rusos establecida en el valle de Guadalupe a principios del siglo. 

Los descendientes de los antiguos pobladores de este valle afirman que dicho 
cultivo se inició en esta zona a mediados de la década de 1920; Gregorio Afonin 
fue el primero en sembrar una extensión de 20 hectáreas. Según Rogelio Ruiz, este 
relato coincide con la descripción del geógrafo alemán Oscar Schmieder, quien a 
finales de 1927 visitó la colonia y destacó la expansión de los viñedos, aunque aún 
predominaban los sembradíos de trigo y cebada.33 Otro observador contemporá­
neo, Aurelio de Vivanco, quien realizó un viaje de estudio por toda la península de 
Baja California, apuntó en su obra publicada en 1924: “La vid prospera en forma 
excepcional en todas las regiones de la península, produciéndose los tipos más 
finos que se conocen, en racimos que nosotros hemos visto pesaban muchas libras 
cada uno”.34 Vivanco refiere que las viñas más importantes estaban en San Vicente 
de la Mesa Redonda, Las Chichihuas, Sauzal, Agua Caliente, Santo Tomás, Santo 
Domingo, Cañón de las Ánimas, el pueblito de San Regis, Palo Florido, valles de 
las Palmas y del Descanso y “en varios ranchos en las cercanías de Ensenada”.35

Los informes rendidos por la empresa Bodegas de Santo Tomás al gobierno del 
Territorio Norte dejan entrever un incremento anual en la producción de vino en 
la segunda mitad de la década de 1930, lo cual sugiere mayor disponibilidad de 
vid en esta zona. En 1937 esa bodega produjo 685 399 litros de vino; siete años 
después había cuadruplicado su producción (fabricó 2 864 363 litros), aunque 
no se informaba de dónde provenía la materia prima.36 

32 Véase un relato sobre la vid en Baja California durante la época misional en Camillo Magoni, op. cit., 2009, pp. 61-134.

33 Rogelio E. Ruiz Ríos, op. cit., 2011, p. 153.

34 Aurelio de Vivanco, Baja California al día: distritos Norte y Sur de la península, traducción de Henry M. Moran, Los 

Ángeles, Worfel Printing Co., 1924, p. 117. 

35 Ibid., p. 120.

36 ahebc, fondo: Gobierno del Estado, caja 45, exp. 1, Datos estadísticos de la producción de vinos en las Bodegas de 

Santo Tomás, s. f.
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Hacia 1941 el valle de Santo Tomás se mantenía entre los principales producto­
res de vid para la fabricación de vino; además se reportaban en las estadísticas 
oficiales la existencia de viñedos en Tecate, Guadalupe, Tijuana, Tanamá, valle 
Redondo y el “resto de la delegación de Ensenada” (véase cuadro 1). En correspon­
dencia con la cantidad de uva cosechada, Bodegas de Santo Tomás era la mayor 
productora de vino, aunque la producción local no era suficiente y tenía que 
importar una gran cantidad de uva, como se puede ver en el cuadro 2.

Cuadro 1. Toneladas de uva recolectada en 1941

Zona de viñedo
Cosecha de 1941 

(toneladas)

Santo Tomás 610
Tecate 490
Guadalupe 320
Tijuana 280
Tanamá 150
Valle Redondo 120
Resto de la delegación de Ensenada 30
Total 2 000

Fuente: ahebc, fondo: Gobierno del Estado, caja 45, exp. 1, Datos estadísticos, s. f. 
Es probable que los datos de la cosecha en Guadalupe y Tecate sean resultado de 
sumar la producción de los viticultores en cada zona, aunque se separa la cosecha 
de Tanamá y valle Redondo, que pertenecían a la jurisdicción de Tecate. 

Cuadro 2. Toneladas de uva utilizada por siete compañías  
para la producción de vino en 1941

Bodega
Uva nacional 
(toneladas)

Uva importada
(toneladas)

Santo Tomás 930 1 200
San Valentín 360 -
Cetto y Co. S.A. 70 80
Vinícola Regional 120 30
Murúa Martínez 50 150
Tanamá 75 -
Cruz 15 10

Fuente: ahebc, fondo: Gobierno del Estado, caja 45, exp. 1, Datos estadísticos, s. f.
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A principios de 1939, Ferro había viajado a la Ciudad de México con el propósi­
to de conseguir la autorización para la libre importación de uva. Aunque esta 
empresa contaba con la producción del rancho Los Dolores, el enólogo quería 
asegurar la disponibilidad de la materia prima para convertir a Santo Tomás en 
la principal productora de vino en Baja California.37 El proceso de autorización 
había demorado más de lo previsto, pero Ferro le aseguró a Abelardo L. Rodríguez 
que obtendría una respuesta favorable de la Secretaría de Economía, de tal mane- 
ra que podrían solucionar “el problema” de abastecimiento de vid. Si la respuesta 
era positiva tendrían “campo abierto para cinco años más sin restricciones sobre 
la cantidad de materia prima que [conviniera] importar y con carácter exclusivo 
para Bodegas de Santo Tomás”.38 

El retraso en los trámites, justificado por la Secretaría de Economía con la 
solicitud de innumerables requisitos, tenía su origen en las discusiones para re­
formar el artículo 584 del Reglamento de la Ley Aduanal, que había sido expedi­
do el 22 de enero de 1939. El 19 de abril del mismo año se publicó el decreto 
presidencial que reformaba dicho artículo, con el objetivo de precisar los términos 
de la importación de materias primas y la comercialización en el país de las ma­
nufacturas elaboradas con dichos insumos en la zona libre. Las razones argüidas 
para dictar esta disposición reflejan la inconformidad de los productores nacio­
nales por la existencia de un régimen excepcional que los colocaba en desventaja; 
en uno de los considerandos se enfatizó: 

No es posible admitir que la industrialización de la Baja California se haga a expensas 

y con daño a la industria nacional ya establecida, por lo que la franquicia de libre im­

portación de materia prima extranjera debe limitarse a los productos no producidos 

o insuficientemente producidos en la República.39

37 Ferro planeaba hacer ampliaciones que representaban una inversión considerable. Abelardo L. Rodríguez le informó 

que las obras dependían de la posibilidad de importar uva exenta del pago de derechos para fabricar vinos que 

pudieran vender en México, más allá de la zona libre. ad-iih-uabc, Archivo particular de Abelardo L. Rodríguez, Carta 

de Abelardo L. Rodríguez a Esteban Ferro, Ensenada B. C., 11 de febrero de 1939, s. f.

38 ad-iih-uabc, Archivo particular de Abelardo L. Rodríguez, caja 8, Carta de Esteban Ferro a Abelardo L. Rodríguez, 24 

de marzo de 1939, s. f.

39 “Decreto que reforma el artículo 584 del reglamento de la Ley Aduanal (perímetros libres)”, en Diario Oficial de la 

Federación, 19 de abril de 1939, p. 3.
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En el decreto se fijaron los requisitos que se deberían cumplir para poder 
importar materias primas sin pagar derechos. Se especificó que podrían hacerlo 
los mexicanos y las empresas con capital nacional y sin financiamiento extran­
jero, “mediante préstamos o cualquier otra forma”. Por otra parte, las sociedades  
anónimas no podrían beneficiarse de la libre importación, sólo las empresas cons­
tituidas como sociedades de responsabilidad limitada. Únicamente se importarían 
artículos que no se produjeran en México al momento de iniciarse las actividades 
industriales en la zona libre y sólo podrían enviarse a otras entidades del país si 
cumplían con los requisitos anotados en el mismo decreto.40

Este decreto trastocó los planes de Ferro para Bodegas Santo Tomás. El general 
Rodríguez tuvo que modificar la constitución legal de su empresa para obtener 
la autorización de importar uva sin pagar derechos y comercializar en el país el  
vino elaborado en el Territorio Norte con esa materia prima. Su abogado le pro­
puso llevar a cabo una transformación de sociedad anónima a sociedad de res­
ponsabilidad limitada, ya que la creación de una nueva empresa quedaría sujeta 
al pago del impuesto sobre compra-venta, cuyo monto hacía inviable el negocio 
porque “era tan exagerado, que los beneficios que se obtendrían acogiéndose al 
decreto sobre perímetros libres, resultarían nugatorios para la nueva empresa”.41

Infiero que este decreto también modificó los planes de las empresas vinícolas 
que, como ya mencioné, en su mayoría habían sido constituidas por extranjeros 
desde principios del siglo xx. Las vinícolas que he identificado eran propiedad de 
italianos y españoles y, según el decreto del 19 de abril, su condición de extranjeros 
les impedía importar materias primas sin pagar derechos. 

Hasta ahora no se cuenta con fuentes de primera mano que permitan cono- 
cer de qué manera los vinicultores sortearon las restricciones a la libre importación 
de uva. Algunos indicios sugieren que tales condicionamientos motivaron que 
éstos recurrieran a soluciones locales para asegurar el abasto.      

Esteban Ferro estableció contratos refaccionarios con los colonos rusos del 
valle de Guadalupe. En 1940 se reunió con Nazaroff, su principal interlocutor y 
traductor, y el resto de los colonos, a quienes ofreció financiar el establecimiento de 
un viñedo y firmar un contrato de venta de uva a Bodegas Santo Tomás; Bibayoff, 

40 Ibid., p. 3.

41 ad-iih-uabc, Archivo particular de Abelardo L. Rodríguez, caja 12, exp. 2, Carta de Francisco J. Gaxiola Zendejas a 

Abelardo L. Rodríguez, Ciudad de México, 20 de abril de 1939, s. f. 
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Dalgoff, Samaduroff, Samarin y el propio Nazaroff aceptaron su propuesta.42 A 
partir de este acuerdo, abastecieron de vid a Bodegas Santo Tomás y mantuvieron 
la firma de contratos refaccionarios, por lo menos, hasta mediados de la década 
de 1950.43 

De igual manera, el enólogo obtuvo uva de los viñedos localizados en Tecate. 
Según su testimonio, se enteró de que ahí se producía uva y viajó para verla y 
comprarla.44 En contraste con los detalles conocidos de los contratos firmados 
por el enólogo y los colonos rusos, no se sabe bajo qué términos compró la uva 
producida en el rancho San Valentín, principal proveedor de Bodegas Santo 
Tomás en Tecate. 

Los viñedos localizados en la jurisdicción de Tecate se habían comenzado a 
expandir en 1935, aunque, como señalé antes, hay registro de que se producía en 
la propiedad de Pedro Pedroarena, en el rancho San Valentín, desde principios 
del siglo xx.45 

En 1936, Víctor Ibáñez, migrante español que había llegado a Tijuana proce­
dente de Hermosillo en la década de 1920, compró tierras en el rancho El Refugio 
con el propósito de sembrar uva para elaborar vino. Hernán Ibáñez refiere que su 
padre logró producir esta bebida con la materia prima cultivada por él mismo a 
partir de 1943. Ese año conoció a Fernando Foglio, dueño del rancho El Gandul, y 
a Pedro Pedroarena, propietario de Bodegas San Valentín.46 Foglio era el principal 

42 ad-iih-uabc, Archivo de la Palabra, pho-e/1/38 (1), entrevista realizada por Bibiana Santiago a Esteban Ferro Binello, 

Ensenada B. C., 1 de marzo de 1997, consultado: 1 de diciembre de 2014 (transcripción).

43 Véanse detalles de los contratos en Rogelio E. Ruiz Ríos, op. cit., 2011, pp. 162-166.

44 ad-iih-uabc, Archivo de la Palabra, pho-e/1/38 (1), entrevista realizada por Bibiana Santiago a Esteban Ferro Binello, 

Ensenada B. C., 1 de marzo de 1997, consultado: 1 de diciembre de 2014 (transcripción).

45 En 1912 Pedro Pedroarena compró la hacienda San Valentín y sembró las variedades de uva misión y moscatel. 

Camillo Magoni refiere que, después de unos años, plantó las variedades de zinfandel, cariñana, alicante bouschet 

y rosa del Perú, de tal manera que sus viñedos abarcaban 200 de las 700 hectáreas de extensión de su propiedad. 

Camillo Magoni, op. cit., 2009, p. 145.  

46 Entrevista a Hernán Ibáñez Bracamontes, realizada como parte del Programa de Historia Oral: Tecate en voz de sus 

habitantes, proyecto 36. Consulté la transcripción de la entrevista en Corredor Histórico carem, A.C., Tecate, B.C., en 

agosto de 2014. Víctor Ibáñez era originario de Bilbao, España, y llegó a Tijuana procedente de Hermosillo. Había 

migrado de Bilbao a Matape, Villa Pesqueira, Sonora, para trabajar en la mina de un tío. Cuando la mina se  

inundó y no hubo recursos para recuperarla viajó a Hermosillo, donde se dedicó a la fabricación y venta de bacanora. 
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productor de vid dentro de la jurisdicción de Tecate a principios de 1940, con  
279 645 plantas de vid productivas.47 Le seguían Pedro Pedroarena con 112 000 
plantas productivas y Víctor Ibáñez con 120 530 sarmientos en cultivo, aunque sólo 
30 000 en producción. Posiblemente Foglio e Ibáñez abastecieron a Pedroarena 
para la elaboración del vino en sus bodegas.48

Además de Foglio e Ibáñez, en la jurisdicción de Tecate producían vid: Alberto 
Tena Bonilla en Tanamá (50 000 plantas productivas [pp]), Loreto Chávez en El 
Camposanto (20 500 pp), Ernesto Salazar en Peñamor (12 000 pp), José Olguín 
en Paso del Águila (8 000 pp) y José Manuel Álvarez Tostado en La Providencia  
(4 000 pp). En valle Redondo y La Puerta había un grupo de pequeños viticultores, 
cuyas plantas productivas de vid sumaban 62 300 y 22 500, respectivamente.49 

La expansión de los viñedos en el Territorio Norte de la Baja California afianzó 
el abastecimiento de uva para la producción de vino y benefició a las bodegas más 
pequeñas que Santo Tomás, las cuales no pudieron cumplir con los requisitos 
establecidos en la circular donde se hicieron las primeras precisiones al régimen  
de zona libre en 1939. Hacia 1943 la importación de vid había disminuido y 
para algunas vinícolas ésta había pasado a segundo término, por ejemplo, para 
las Bodegas Vinícola Regional y Bodegas Cruz.50 Las Bodegas San Valentín y Bo­
degas Tanamá reportaron que elaboraban sus vinos con uva producida en Baja  

De Hermosillo migró a Tijuana “cuando empezaba la ley seca”, según relata su hijo. Tiempo después se trasladó  

a Tecate porque deseaba dedicarse al cultivo de la vid, aunque durante algunos años siguió fabricando  

bebidas alcohólicas, que eran adquiridas por clientes procedentes de Tijuana y de localidades fronterizas 

estadounidenses.  

47 En las estadísticas recopiladas por el gobierno se refieren a Fernando Foglio y A. Lizárraga como los dos productores 

de uva en la propiedad llamada El Gandul.

48 ahebc, fondo: Gobierno del Estado, caja 45, exp. 1, Datos estadísticos, Estadística del gobierno del Territorio Norte 

de la Baja California correspondientes al cuestionario 351, vid, 1943, s. f. 

49 ahebc, fondo: Gobierno del Estado, caja 45, exp. 1, Datos estadísticos, Estadística del gobierno del Territorio Norte 

de la Baja California correspondientes al cuestionario 351, vid, 1943, s. f.

50 ahebc, fondo: Gobierno del Estado, caja 45, exp. 1, Oficio de Simón Paniagua Sánchez al secretario general del gobierno 

del Territorio Norte de la Baja California, Tijuana, 15 de noviembre de 1943, s. f.
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California; Bodegas Tanamá utilizó esta condición como un elemento para pu­
blicitar sus productos.51

El interés de los vinicultores establecidos en el Territorio Norte de la Baja Cali­
fornia por el despegue de esta industria y las estrategias descritas para disponer 
de uva no encontraron eco en el gobierno federal, puesto que, a pesar de las in­
tenciones expresadas en 1937 de fomentar esta industria, no emitió disposiciones 
para protegerla dentro de la zona libre y en el ámbito nacional.

El 8 de junio de 1939, en el Diario Oficial de la Federación, se publicó una 
circular en la que se especificaron las mercancías extranjeras cuya importación 
a la zona libre estaría sujeta al pago de derechos; esta medida pretendía proteger 
la producción de materias primas y manufacturas locales. En la lista estaban: la 
harina, el trigo, la cerveza, la malta, el pan de todas clases, los pescados y mariscos 
en conservas, así como las grasas y mantecas vegetales.52 

La circular favoreció la producción de malta y de cerveza en Tecate.53 También 
liberó de competencia a los aceites vegetales que ya se fabricaban en el Territo­
rio Norte.54 Cabe señalar que el gobierno federal también incentivó la industria 
cervecera (producción y consumo) en dicho territorio mediante la exención del  

51 En un desplegado publicado en la prensa local afirmaban que sus vinos eran elaborados “exclusivamente de uva 

escogida y cosechada en sus propios viñedos, motivo por el cual le aseguramos al público consumidor un tipo único 

y uniforme”, Camillo Magoni, op. cit., 2009, p. 149.

52 “Circular núm. 301-0-101 que detalla las mercancías extranjeras sujetas al impuesto de importación a su entrada 

a la zona libre parcial del Territorio Norte de la Baja California”, en Diario Oficial de la Federación, 8 de junio de 

1939, pp. 1-2.

53 Al parecer, la decisión de cobrar derechos a la importación de malta sí incentivó su producción en el Territorio Norte. 

De acuerdo con los datos proporcionados por Héctor Mejorado, la producción de malta se incrementó anualmente 

a partir de 1942. En 1944 se registró la mayor producción en México con 9 268 815 kilos, de los que casi un tercio 

se utilizó para fabricar cerveza en el Territorio Norte. Una de las empresas que consumió la malta fue la Compañía 

Cervecera de Tecate S.A., constituida en 1943. Héctor Mejorado de la Torre, Alberto V. Aldrete. Trayectoria empresarial 

y sus vínculos con la élite política (1914-1948), tesis de maestría en Historia, Universidad Autónoma de Baja 

California, 2014, p. 95.

54 El 25 de enero de 1939 se constituyó la compañía Aceites Vegetales de Tecate, S.A. A partir de la publicación de  

la circular del 8 de junio de 1939 la fabricación de aceites vegetales avanzó sin contratiempo en Tecate. Esta indus

tria se convirtió en una fuente de trabajo que “atrajo a hombres jóvenes, unos solteros y otros acompañados de su 

familia que llegaron procedentes de Mexicali en busca de una mejor forma de vida”. Ibid, pp. 102-103. 
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pago de impuestos a la producción, almacenamiento, distribución y venta al 
mayoreo de cerveza; la organización de empresas productoras de dicha bebida;  
la inversión de capitales destinados a su producción; la expedición de títulos, 
acciones u obligaciones por parte de las empresas cerveceras, al igual que los 
dividendos y utilidades que repartieran las mismas.55 

En contraste con la protección brindada a la producción y distribución de 
aceites vegetales y de cerveza en la zona libre, el gobierno federal no tomó me­
didas específicas para proteger a la naciente industria vitivinícola. Además, casi 
de manera simultánea a la circular del 8 de junio, el Congreso Federal aprobó la 
reducción de los derechos a los vinos importados a México.56 

De esta manera, los caldos producidos en el Territorio Norte quedaban a ex­
pensas de competir con los que ya se producían en México y los importados, que 
tenían mayor aceptación entre los consumidores locales y nacionales.57 Los vinos 
fabricados con uva pasa molida eran otro fuerte contrincante para los viniculto­
res que elaboraban sus bebidas a partir de uva fermentada. Los productores del 
Territorio Norte afirmaban que éstos eran una competencia desleal y dañina, ya 
que su fabricación, a partir de la mezcla de uva pasa molida con alcohol, azúcar 
y vino natural, podía realizarse sin necesidad de fuertes inversiones en bode- 
gas y maquinaria; además, no requerían de una planta de empleados y obreros. 
Los costos de producción eran muy bajos porque una tonelada de uva pasa mo­
lida producía el cuádruple de su peso en vino; la tarifa de importación era de  
9 centavos por kilo bruto, muy inferior al derecho de importación de uva entera 
que era de 80 centavos por kilo.58

En suma, los vinicultores establecidos en el Territorio Norte de la Baja California 
no resultaron beneficiados por una política que en el papel pretendió estimular el 
desarrollo de industrias regionales. La posibilidad de disponer de materias primas 

55 “Ley de ingresos del Gobierno del Territorio Norte de la Baja California para el ejercicio fiscal de 1942”, en Diario 

Oficial de la Federación, 31 de diciembre de 1941, p. 7.

56 ad-iih-uabc, agn, Lázaro Cárdenas 16.33, Telegrama de Agustín Buenrostro a Lázaro Cárdenas, Ciudad Obregón, 

Sonora, 16 de junio de 1939, f. 24.

57 Por ejemplo, existen registros de la importación de vinos españoles e italianos al Territorio Norte en 1940 y 1941. 

Periódico Oficial del Territorio Norte de la Baja California, 10 de junio de 1941, p. 22, y Periódico oficial del Territorio 

Norte de la Baja California, 10 de octubre de 1941, p. 14.

58 “Ruinosa competencia a la industria del vino”, en El Heraldo, 27 de enero de 1942. 
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libres del pago de derechos de importación no fue suficiente para propiciar el 
desenvolvimiento de una industria que daba sus primeros pasos, impulsada por  
el esfuerzo de los productores de vinicultores y viticultores, pero sin una legislación 
proteccionista, ni en la zona libre ni en el resto del país.

El bajo consumo de vino en México fue otro factor que dificultó el despunte 
de la industria vitivinícola en Baja California a finales de la década de 1930. Ade­
más, como veremos a continuación, los gravámenes internos y las escasas vías de 
comunicación entre el Territorio Norte y el resto del país encarecían el producto 
y lo hacían menos atractivo para los consumidores.

Resabios de la campaña antialcohólica cardenista:  
impuestos y desaliento al consumo de vino
A principios de 1935, el presidente Lázaro Cárdenas reanudó la campaña para 
combatir el alcoholismo.59 Como parte de su estrategia, el gobierno federal eliminó 
los beneficios fiscales que habían recibido los expendedores de bebidas alcohóli­
cas. El primer día de 1935 decretó la eliminación de la exención de impuestos a 
expendios de cerveza y de pulque, a los centros recreativos donde se vendía alco­
hol “de modo accidental” y a su venta a bordo de los ferrocarriles de concesión 
federal (vigente desde 1934); también decretó el incremento de impuestos a los 
establecimientos donde se vendían bebidas alcohólicas, según su importancia 
y ubicación.60 De igual manera, incrementó los impuestos a la importación de 
bebidas fermentadas y destiladas en todo el país.61

59 Las campañas antialcohólicas en México fueron promovidas por el Gobierno federal después de la conclusión del 

movimiento revolucionario. Entre 1928 y 1929 emprendió una intensa campaña que, con nuevos bríos, el gobierno 

de Lázaro Cárdenas retomó en 1935. El artículo que referimos a continuación brinda un panorama de las campañas 

antialcohólicas en las décadas de 1920-1940 y sus repercusiones sociales. Gretchen Pierce, “Pulqueros, cerveceros 

and mezcaleros: Small alcohol producer and popular resistance to Mexico’s anti-alcohol campaigns, 1910-1940”, 

en Gretchen Pierce y Áurea Toxqui (eds.), Alcohol in Latin America: A Social and Cultural History, Tucson,  University 

of Arizona Press, 2014, pp. 161-184.   

60 “Decreto que reforma la ley de impuestos sobre expendios de bebidas alcohólicas”, en Diario Oficial de la Federación, 

1 de enero de 1935, p. 10.

61 “Decreto que modifica la tarifa del impuesto general de importación (bebidas alcohólicas)”, en Diario Oficial de la 

Federación, 1 de enero de 1935, pp. 7-9, y “Decreto por el cual se deroga el que fijó una tarifa especial para el cobro 
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El Departamento de Salubridad Pública fue otra trinchera desde donde el go­
bierno emprendió la campaña contra el alcoholismo. En 1937 creó la Oficina de la 
Campaña contra el Alcoholismo y otras Toxicomanías, adscrita al Departamento 
de Salubridad, la cual se encargaría de controlar la fabricación y venta de bebidas 
alcohólicas, de inspeccionar comercios y fábricas, así como de perseguir la venta 
clandestina y la adulteración de las bebidas. También debía encargarse de guiar 
los trabajos de 2 400 comités y subcomités antialcohólicos en el país.62 

La intención deliberada de dificultar la comercialización de cualquier tipo de 
bebida con gradación alcohólica no alentó el consumo de vino en México. Aunque 
no se sabe con precisión cuánto vino se consumía en el país y si se modificó el 
consumo debido a esta campaña,63 es posible advertir que el gobierno federal no 
promovió este producto a través de campañas publicitarias o beneficios fiscales 
que estimularan su venta. Estas circunstancias situaban en condiciones adversas 
a todos los vinicultores del país. Sin embargo, el traslado del vino fabricado en el 
Territorio Norte de la Baja California al centro del país restringía la distribución 
y encarecía el costo del producto en comparación, por ejemplo, con el vino de 
Bodegas de San Lorenzo, localizada en Parras, Coahuila, el cual era comercializado 
en todo el país por la Compañía Vinícola del Norte S. A., aprovechando la dispo­
sición de mejores vías de comunicación y mayor cercanía con el centro del país.64 

del impuesto sobre importación de bebidas alcohólicas a los Perímetros Libres”, en Diario Oficial de la Federación, 

1 de enero de 1935, p. 15.

62 Memoria del Departamento de Salubridad Pública, México, agosto de 1938, pp. 29-30.

63 De acuerdo con los datos recopilados por Vicente Pinilla, correspondientes al periodo de 1886 a 1929, México no estaba 

entre los principales países consumidores de bebidas alcohólicas (vino, cerveza y bebidas espirituosas) ni tampo- 

co destacaba como país productor. Entre los años de 1909 y 1938 era uno de los principales importadores de vino, 

aunque descendió de este sitio paulatinamente en el mismo periodo: en el quinquenio 1909-1913 se importaron  

96 000 hectolitros y entre 1934-1938 cayó a 28 000 hectolitros. Cabe señalar que el autor no especifica si se 

importaba vino embotellado o en barrica. Vicente Pinilla, “Wine historical statistics: A quantitative approach to its 

consumption, production and trade, 1840-1938”, en Sociedad Española de Historia Agraria, núm. 1409, julio, 2014,  

pp. 8-9 y 27, disponible en [http://epositori.uji.es/xmlui/bitstream/handle/10234/98486/DT%20SEHA%201409.

pdf?sequence=1], consultado: 1 de diciembre de 2014. Actualmente las estadísticas disponibles muestran que 

el consumo de vino en México está entre los más bajos del mundo. Véase Hugh Johnson y Jancis Robinson, Atlas 

mundial del vino, Barcelona, Blume, 2014, pp. 42-43.

64 El Heraldo, “Anuncio de Sagarnac Extra de Bodegas San Lorenzo”, 7 de octubre de 1944, p. 4.
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De acuerdo con la información disponible sobre Bodegas de Santo Tomás, el 
vino producido en el Territorio Norte que se comercializaba en el país era trasla­
dado en barco desde Ensenada a otros puertos del Pacífico (Guaymas, Mazatlán 
y Manzanillo) para distribuirse en el Distrito Federal y otras entidades cercanas 
a la capital.65 

La escasez de barcos motivaba que se diera preferencia a enviar otros productos 
antes que el vino, aunque no se suprimía porque su distribución era prioritaria 
para Abelardo L. Rodríguez, socio mayoritario de Bodegas Santo Tomás.66 Dicho 
empeño debe considerarse como un intento para difundir el vino producido en 
tierras bajacalifornianas y tratar de crear un grupo de consumidores. 

Por otro lado, el vino producido en el Territorio Norte de la Baja California 
se encarecía aún más debido al impuesto que tenía que pagarse en la mayoría de  
las entidades del país cuando se introducía alguna bebida alcohólica para su ven­
ta.67 La Asociación de Vitivinicultores del Territorio Norte de la Baja California, 
fundada el 14 de agosto de 1941, reclamaba al gobierno federal esta situación 
que duplicaba el costo de un litro de vino, ya que el total de impuestos llegaba a 
rebasar la totalidad del costo de producción.68 

Los vitivinicultores recurrieron a la organización gremial para defender sus 
intereses comunes y expresar sus demandas al gobierno federal. Los objetivos de 
la asociación de vitivinicultores era protegerse y ayudarse de manera recíproca, así 
como “procurar que las autoridades dicten leyes favorables a esta actividad econó­
mica y evitar la imposición de medidas y gravámenes que tiendan a perjudicarla”.69 

65 ad-iih-uabc, Archivo particular de Abelardo L. Rodríguez, caja 29, exp. 1, Carta de Abelardo L. Rodríguez a Francisco Díaz 

Amil, Ensenada, Baja California, 11 de junio de 1941, f. 14, y ad-iih-uabc, Archivo particular de Abelardo L. Rodríguez, 

caja 29, exp. 1, Carta de Francisco Díaz Amil a Abelardo L. Rodríguez, México, D.F., 7 de julio de 1941, fs. 26-27.  

66 ad-iih-uabc, Archivo particular de Abelardo L. Rodríguez, caja 29, exp. 1, Carta de Francisco Díaz Amil a Abelardo L. 

Rodríguez, México, D. F., 8 de julio de 1941, fs. 29-30.  

67 Un ejemplo de los impuestos a la compraventa de alcoholes, aguardientes, bebidas alcohólicas y mieles incristalizables 

en el Distrito Federal vigente en 1941 puede verse en “Ley de Hacienda del Departamento del Distrito Federal”, en  

Diario Oficial de la Federación, 31 de diciembre de 1941, pp. 27-28.

68 Esteban Ferro y J. Francisco Arévalo, “Memorial a las Secretarías de Estado”, citado en Camillo Magoni, op. cit., 

2009, p. 26.

69 Artículo 2 de los estatutos de la Asociación de Vitivinicultores del Territorio Norte de la Baja California, “Documentos 

testimonionales”, citado en Camillo Magoni, op. cit., 2009.
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Los miembros de la Asociación consideraban que la excesiva carga impositiva 
sobre el vino era la principal traba para su comercialización y, por ende, para el 
despunte de la industria. Esteban Ferro (presidente de la Asociación) y J. Francis­
co Arévalo (secretario) explicaron en un documento dirigido a los secretarios de 
Estado que los productores realizaban una inversión agrícola inicial de 2 500 000 
pesos, a la que se sumaba el monto para la adquisición de maquinaria (que podía 
llegar a los 3 000 000 de pesos). Sin embargo, dicha inversión no era fructífera 
porque, si bien habían llegado a producir un total de cuatro millones de litros de 
vino en el Territorio Norte, no podían venderlos debido a su alto costo final. Por 
tanto, requerían “un estímulo por parte del Gobierno [para ayudarles] a abaratar 
los costos mediante la supresión de impuestos al comercio de vinos de uva”.70 Las 
bebidas de uva fermentada eran gravadas igual que las destiladas y los licores 
fuertes; además, como ya se mencionó, recaía sobre ellas un impuesto de alcabala 
en 19 entidades federativas y el Distrito Federal.

Los líderes de la asociación de vitivinicultores también demandaban al gobierno 
federal una política arancelaria que protegiera los vinos nacionales frente a los 
importados. Argumentaban que los productores de vinos extranjeros tenían mejo­
res condiciones en su país de origen y, por tanto, un mayor margen de ganancia  
en comparación con los vinicultores nacionales.71 

En 1942, Ferro y Arévalo dirigieron una carta a los secretarios de Estado  
que podían intervenir en la industria vitivinícola con la exigencia de poner “un 
hasta aquí al criterio que sustentaba en años anteriores el Departamento Anti-
Alcohólico que se empeñaba en poner toda clase de dificultades a la venta y aún 
a los medios de propaganda legalmente empleados para los vinos de uva”.72 Les 
pedían que elaboraran leyes que fueran más allá de estandarizar la producción 
de vinos; proponían que se dictaran leyes que protegieran a los vinicultores de 
los productores de bebidas sintéticas y adulteradas, y dieran un lugar definido a 
la producción de vinos, desligada de las bebidas destiladas y los licores fuertes. 
Finalmente, solicitaban que se eximiera a los vinos de uva fermentada de cualquier 
gravamen y se aumentaran los aranceles a los vinos importados.73

70 Esteban Ferro y J. Francisco Arévalo, op. cit., 2009, p. 26.

71 Ibid.

72 Ibid.

73 Ibid., p. 33.
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Los vitivinicultores que se habían sumado a la iniciativa del presidente Lázaro 
Cárdenas de fomentar esta industria en el Territorio Norte mostraban así su des­
contento: “[estamos] desilusionados [...] al ver que ese ahínco con que nos hemos 
echado a cuestas la tarea de que surja en este país esa industria es perseguida aún 
en las mismas esferas oficiales”.74 

Las demandas de este grupo de vitivinicultores se difundieron entre 1942 y 
1943, de manera simultánea a la intención renovada del gobierno federal de fo­
mentar la industria vinícola en Baja California y otras zonas del país, dentro del 
plan agrícola del gobierno de Manuel Ávila Camacho, centrado en impulsar la 
fruticultura, la producción de oleaginosas y de diversos cultivos que permitieran 
al país equilibrar la balanza del monocultivo del algodón.75  

La baja producción agrícola que se registró en México en 1943 generó inquietud, 
sobre todo por la notable extensión del algodón en varias zonas (particularmente 
en el norte) y la disminución de otros cultivos. Ante el riesgo que implicaba el 
monocultivo, el secretario de Agricultura, Marte R. Gómez, recomendó redu­
cir las áreas cultivadas con algodón y sustituirlo por cultivos que cubrieran las 
necesidades reales de consumo interno y/o del mercado internacional. La uva 
(para consumo como fruta y para producir vino) fue uno de los cultivos que se 
sembraron en las zonas algodoneras de Delicias (Chihuahua), La Laguna y el valle 
de Mexicali, a partir de 1943.76

Como parte del nuevo impulso a la industria vinícola por parte del gobierno 
federal, se expidió la Ley Vitivinícola el 25 de marzo de 1943. En ésta se estable- 
ció la creación del Consejo Nacional Vitivinícola, integrado por tres secretarios  
de Estado (Economía, Agricultura y Hacienda) y tres representantes de la industria. 
Este Consejo tenía amplias facultades, ya que se encargaría de ejecutar la nueva 

74 Ibid., p. 25.

75 “Discurso pronunciado por el C. Presidente de la República, en el banquete que le ofreció la Sociedad Agronómica 

Mexicana el 8 de julio de 1941”, fondo: Marte R. Gómez, serie: Secretaría de Agricultura y Fomento, vol. 1, 16 fs., y 

“Discurso pronunciado en la Confederación Nacional Campesina con motivo de la tercera reunión de agrónomos el 

8 de abril (1942)”, fondo: Marte R. Gómez, serie: Secretaría de Agricultura y Fomento, vol. 1, 10 fs.

76 Luis Aboites Aguilar, El norte entre algodones. Población, trabajo agrícola y optimismo en México 1930-1970, México, 

El Colegio de México, 2013, pp. 149-151. Se puede conocer información de primera mano sobre el fomento de la 

viticultura en La Laguna y Delicias en “Carta de José de la Moraen a Marte R. Gómez”, en fondo: Marte R. Gómez, 

serie: Secretaría de Agricultura y Fomento, vol. 10, México, 6 de julio de 1944, s. f.
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Ley y su reglamento, así como de regular la producción vinícola y su comercia­
lización en todo el país.77 

La creación del Consejo fue un hecho administrativo relevante para la industria 
vitivinícola nacional, al igual que las precisiones técnicas sobre la producción y 
comercialización del vino de uva fermentada. No obstante, la Ley no atendió la 
exigencia central de los vitivinicultores del Territorio Norte de la Baja California: 
la eliminación de todos los gravámenes. Al respecto, únicamente se mencionó en 
el capítulo i que entre las atribuciones del Consejo Nacional Vitivinícola estaba: 
“sugerir a las autoridades competentes las medidas que considere necesarias para 
modificar el sistema impositivo respecto a la producción, venta y exportación de 
productos vitivinícolas”.78 Así, las trabas para la comercialización del vino esta­
blecidas por el gobierno federal en 1935 como parte de la campaña antialcohólica 
se mantuvieron vigentes en 1940.  

Conclusiones
El análisis de la industria vitivinícola en Baja California entre las décadas de  
1930 y 1940 presentado en este artículo conduce a la reflexión sobre la instrumen­
tación y alcance de los planes de desarrollo regional trazados desde el Gobierno 
federal, muchos de ellos encaminados a incorporar a las zonas periféricas del 
centro político del país desde las primeras décadas del siglo xx.79

Como puede observarse, el fomento de la vitivinicultura en esta zona fue 
parte del plan delineado por el gobierno de Lázaro Cárdenas para favorecer a los 
territorios federales, por lo cual contempló el establecimiento de la zona libre 
en la franja fronteriza del extremo noroeste. Los contados estudios en los que se 
ha examinado, desde una perspectiva histórica, este régimen de excepción fiscal 
establecido en la frontera de Baja California y Sonora con Estados Unidos coin­
ciden en afirmar que, durante las décadas de 1940 y 1950, éste favoreció amplia­
mente los tres sectores básicos de la economía. Las evidencias compiladas en esta 

77 “Ley vitivinícola”, en Diario Oficial de la Federación, 25 de marzo de 1943, pp. 1-6.

78 Ibid., p. 1.

79 Véase la lista de planes para el desarrollo regional instrumentados en México durante el siglo xx en Francisco García, 

“La planeación del desarrollo regional en México (1900-2006)”, en Investigaciones Geográficas, Boletín del Instituto 

de Geografía, núm. 71, abril, 2010, pp. 102-121.

•     •     •     •     •
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investigación permiten advertir que el establecimiento de la zona libre per se no 
propició el desarrollo de la industria vinícola como se había previsto. Asimismo, 
la participación del gobierno federal fue endeble y sólo en momentos específicos 
traspasó el lindero de las intenciones para incentivar de manera concreta la pro­
ducción y el consumo de vino. 

La ausencia del gobierno federal es evidente y contrasta con lo sucedido en otros 
países de América Latina. En el caso específico de Argentina, se ha demostrado 
que la participación del Estado fue crucial en el arranque de la agroindustria en 
las provincias de Mendoza y San Juan a finales del siglo xix e intervino de ma­
nera decidida en los sucesivos momentos críticos, entre otras cosas, incentivando 
el consumo. En el periodo de tiempo que comprende este estudio, el gobierno 
federal mexicano no llevó a cabo acciones concretas para alentar el consumo de 
vino; ni la Secretaría de Economía ni el Departamento de Salubridad se hicieron 
presentes para favorecer a esta bebida. Los médicos adscritos al gobierno federal 
no respaldaron el consumo de vino, ya que no compartían el argumento de que 
pudiera ser un alimento ni ser benéfico para la salud.

Las dificultades para comercializar el vino producido en Baja California apa­
recen como el principal obstáculo para el despunte de esta industria. Aunque 
los vinicultores lograron abastecerse de uva e incrementaron la producción, el 
reforzamiento de las trabas para la distribución y venta de las bebidas alcohó­
licas decretadas en 1935 redundaron en el encarecimiento del vino. Es factible 
sugerir que esta campaña para inhibir el consumo de bebidas alcohólicas no lo 
favoreció, aunque no se cuenta con datos para observar si éste cambió debido a las 
disposiciones en el país. Tampoco se puede constatar qué aceptación tuvo el vino 
producido en el Territorio Norte frente a los importados y los nacionales que ya 
estaban en el mercado; en este sentido, no debe soslayarse la distancia geográfica 
de Baja California respecto al resto del país, condición que los vinicultores tam­
bién tuvieron que enfrentar. Sin duda, el consumo de los vinos bajacalifornianos 
es una línea de investigación que se debe desarrollar.  

Para finalizar, es pertinente acotar que en los años que comprenden este estu­
dio los vinicultores de Baja California no consideraban a los consumidores del 
vecino estado de California como una alternativa para vender su producción, 
aunque faltan más evidencias para sostener esta aseveración. Por otra parte, en 
estos años se registraron cambios en la viticultura respecto a décadas anteriores: 
se incrementaron las hectáreas y el número de viñas sembradas en localidades de 
Tijuana, Tecate y la delegación de Ensenada; también se sembraron variedades  
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de uva que no existían, traídas de Italia y España por Esteban Ferro y Pedro Pe­
droarena. Estos cambios y sus repercusiones en la viticultura en Baja California 
merecen un análisis particular, al igual que el esfuerzo realizado por los vitivini­
cultores para impulsar una industria regional muy poco favorecida por el Go­
bierno federal. 
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